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Resumen:  

Se realizó la evaluación antropométrica en una población de 223 estudiantes del Liceo Choroní  
(103 niños y 120 niñas) entre 12 y 18 años con el objetivo de estudiar las semejanzas y diferen-
cias de las dimensiones antropométricas de los estudiantes, y comparar con normas de referen-
cias nacional e internacional. Se tomaron la masa corporal, la talla, la talla sentado, el perímetro 
de brazo, los diámetros biacromial y biilíaco además de los pliegues tricipital y subescapular. Se 
calculó la estadística descriptiva, las pruebas de Levene, Anova y T de Student. El dimorfismo 
sexual es más marcado a favor de las muchachas. Los valores promedio en ambos géneros se 
ubican entre los percentiles 50º y 75º de la norma nacional y entre los percentiles 25° y 50° de la 
referencia norteamericana. Se evidencia por lo tanto el buen desarrollo físico de nuestros sujetos.  
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INTRODUCCIÓN 

Las variables antropométricas, especialmente la masa corporal y la talla, son 
muy utilizadas ya que a partir de ellas obtenemos un acercamiento al estado 
nutricional de los individuos (Hernández y Hernández, 1999). A pesar de las 
limitaciones que posee la antropometría como herramienta, tales como el error 
intra e interobservador, grado de entrenamiento en cada técnica, calidad de los 
equipos que se utilizan, entre otro factores, se ha evidenciado su aplicabilidad y 
utilidad práctica para la evaluación individual y de grupos, ya sea en epidemiolo-
gía, evaluación del estado nutricional y en el seguimiento en el tiempo de los 
cambios sucesivos de dichos grupos e individuos (Villadet y col, 2002). 

Es por esto que el estudio de las dimensiones antropométricas en sí misma 
cobra gran importancia, ya que el crecimiento, así como el desarrollo, son even-
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tos dinámicos, continuos y de una secuencia y orden similar en la mayoría de los 
individuos, pero a su vez pueden variar a lo largo de dicho proceso y estas va-
riaciones no son más que el reflejo de agentes tanto hereditarios como ambien-
tales (Hernández y col, 2007). 

El análisis de las dimensiones antropométricas en sí misma es indispensable 
para monitorear este tipo de variaciones que no es posible observar a través de 
los indicadores de composición corporal, ya sea que se obtengan a través de 
estudios longitudinales o transversales, este tipo de análisis es necesario para la 
comprensión del proceso de crecimiento, los primeros nos permiten obtener 
gráficas de velocidad, mientras que a partir de los segundos obtenemos el cre-
cimiento alcanzado expresado en las gráficas de distancia (López de Blanco y 
Jiménez, 2003).  

Por lo antes expuesto, nos planteamos el estudio de algunas dimensiones 
antropométricas en un grupo de adolescentes con edades comprendidas entre 
12 y 18 años de edad y de ambos géneros estudiantes de la Unidad Educativa 
Choroní, ubicada en el pueblo de Choroní. 

El objetivo de este trabajo consiste en estudiar las semejanzas y diferencias 
de las dimensiones antropométricas de los estudiantes, comparando entre gru-
pos etarios y géneros, así como examinar la presencia o ausencia de variacio-
nes en las medidas por edades, comparar con las mismas dimensiones de la 
población venezolana de referencia, así como con patrones e investigaciones 
internacionales, estimando de esta manera la adecuación de nuestros sujetos en 
base a las normas o patrones referencia. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La población de estudio estuvo conformada por 223 escolares (103 niños y 
120 niñas) con edades comprendidas entre 12 y 18 años de edad, pertenecien-
tes a la Unidad Educativa Choroní e inscritos en el año escolar 2001-2002. La 
institución se encuentra ubicada en la población de Choroní, localizada en el 
extremo norte del Municipio Girardot del Estado Aragua, en las faldas de la Cor-
dillera de la Costa, longi  

La investigación fue de tipo transversal, el levantamiento de los datos se 
realizó en el mes de marzo del año 2002 y se tomó para la misma el total de la 
población de estudiantes inscritos para ese año escolar, tomándose las si-
guientes variables antropométricas: masa corporal, talla, talla sentado, diáme-
tros biacromial y biilíaco, circunferencia media del brazo, pliegues tricipital  
y subescapular.  
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La evaluación fue realizada por antropometristas experimentados y estanda-
rizados siguiendo las normas establecidas por el Programa Biológico Internacio-
nal (Weiner y Lourie, 1981). Los sujetos fueron evaluados con un mínimo de 
indumentaria en horas de la mañana, los instrumentos de medición fueron debi-
damente calibrados y se aseguró su limpieza, los puntos de medición fueron 
debidamente marcados y se contó con tres investigadores para garantizar la 
realización y supervisión de las mediciones. Igualmente se siguió un orden lógi-
co en las mediciones según su ubicación e instrumento a utilizar y el lugar dis-
ponible para la evaluación contaba con suficiente iluminación, ventilación y 
privacidad, para el control de calidad de las mediciones se repitió, al final de 
cada jornada, la evaluación al primer sujeto medido con la finalidad de verificar 
la precisión del medidor (García y col, 2002). 

En la recolección de los datos se utilizó una ficha antropométrica en la cual 
se registraron no sólo las dimensiones antropométricas, sino también datos ge-
nerales tanto de los evaluados como del evaluador. Para la obtención de la ma-
sa corporal se utilizó una balanza portátil marca Health o meter, con graduación 
de 0,1 Kg, para la talla un estadiómetro portátil, para el perímetro de brazo se 
utilizó una cinta métrica marca Stanley, los diámetros se tomaron con un antro-
pómetro marca GPM y para los pliegues subcutáneos un calibrador de grasa de 
la marca Holtain. 

Los datos obtenidos se incorporaron a una hoja de cálculo de Microsoft Ex-
cel 2010. La base de datos se validó con la revisión exhaustiva por parte de los 
investi

que pudiesen pasar inadvertidos.  

Se calculó la estadística descriptiva de las variables y se estimaron las prue-
bas t de Studente, Anova y Levene para determinar si existen similitudes entre 
las medias y la varianza por género y por edad. Los datos fueron procesados 
mediante la aplicación del programa estadísticos SPSS 17.0. Las comparacio-
nes con la población venezolana se realizaron a través de las tablas percentila-
res de las normas de referencia nacional del Proyecto Venezuela (Méndez 
Castellano, 1996).  

RESULTADOS 

A lo largo de las curvas de talla de hombres y mujeres se observa un marca-
do dimorfismo sexual, en el cual el promedio de las niñas es superior al de los 
varones en las dos primeras edades, ya que a los 14 años, la diferencia en talla 
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es de apenas 1,06 cm. En las edades posteriores y hasta el final de ambas cur-
vas, la relación se invierte y son los varones los que superan a las niñas en todos 
los promedios, observándose la mayor diferencia a los 15 años (10 cm). Para la 
masa corporal se observó que las mujeres poseen valores promedio mayores 
hasta los 15 años, en donde la diferencia es de apenas 0,5 Kg, siempre a favor 
de las muchachas. Ya a partir de los 16 años, los varones comienzan a ser más 
pesados manteniéndose esta diferencia hasta el final de la curva (figura 1).  

El comportamiento de ambas curvas en la talla sentado es prácticamente 
idéntico al observado en la talla, ya que las niñas poseen valores promedio ma-
yores hasta los 14 años y a partir de los 15 años son los varones lo que los que 
las superan. Al observar las curvas del diámetro biacromial, notamos que posee 
un comportamiento similar, ya que las niñas presentan valores promedio algo 
mayores en las primeras dos edades y a partir de los 14 años son los varones 
los que las superan (figura 2).  

En el diámetro biilíaco, ambas curvas se entrecruzan en varias edades, pre-
sentándose la mayor diferencia a los 17 años con 2.3 cm. Las niñas poseen 
promedios más altos a los 12, 13 y 16 años. Las diferencias a favor de los niños 
a los 14 y 15 años es de apenas 0,1 mm en ambas edades. En el perímetro de 
brazo advertimos que, en las cuatro primeras edades, las niñas poseen prome-
dios más altos que los varones hasta los 15 años. A partir de los 16 años son los 
niños los que las superan hasta el final de ambas curvas. Las mayores diferen-
cias fueron de más de 2,5 cm a los 12 y 18 años (figura 3).  

En cuanto a los pliegues tricipital y subescapular se observó, como era de 
esperarse, el dimorfismo sexual más evidente, ya que en todas las edades las 
niñas tienen promedios mayores que los varones, observándose las mayores 
diferencias a los 17 años en el pliegue tricipital y a los 16 años en el pliegue 
subescapular (figura 4).  

Al comparar los valores de las variables antropométricas entre géneros, ob-
servamos que no existen diferencias significativas en la masa corporal, la talla 
sentado y el diámetro biilíaco, mientras que en el resto de la variables las me-
dias si son significativamente distintas. El Análisis de la Varianza nos indicó que, 
si bien las medias de las variables antropométricas según la edad son significati-
vamente distintas a excepción de los dos pliegues, la prueba de Levene reveló 
que las varianzas son similares (tabla 1). 
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DISCUSIÓN  

Al comparar la masa corporal de nuestros estudiantes con la población ve-
nezolana observamos que hasta los 15 años las niñas se ubican en el percentil 
75º, mientras que los varones se sitúan más cercanos al percentil 50º. A partir 
de esa edad las hembras descienden hasta llegar al percentil 50º en las últimas 
edades. Los varones por su parte elevan un poco sus promedios para ubicarse 
en las últimas edades más cerca al percentil 75º (Figura 5). Al comparar con los 
norteamericanos (DHHS, 2002) observamos que los niños se ubican en el per-
centil 50° en todas las edades, mientras que las mujeres se ubican más cerca-
nas al percentil 75° hasta los 15 años, para luego descender al percentil 50° en 
el resto de las edades. 

Los promedios reportados en las dimensiones antropométricas de las niñas 
entre los 12 y 14 años son muy similares a los encontrados en un grupo de ado-
lescentes de la población cubana (Vidaillet y col, 2002), observándose diferen-
cias mínimas a favor de nuestros sujetos en la talla y el peso, mientras que para 
los dos pliegues, son las cubanas las que poseen promedios más elevados. 

En la talla encontramos que las hembras se ubican sobre el percentil 75º 
hasta los 14 años para luego ubicarse entre éste y el percentil 50º. Los varones 
se sitúan en el percentil 50º en todas las edades a excepción del grupo de 17 
años que se ubica en el percentil 25º (figura 6). Nuestros sujetos del género 
masculino se encuentran ubicados en el percentil 50º de la referencia internacio-
nal (DHHS, 2002) a los 12 años, para luego mantenerse en el resto de las eda-
des entre éste y el percentil 25º. Las niñas presentan el mismo comportamiento 
que los varones en todas las edades. 

Al comparar con la población europea, específicamente la Lituana (Herma-
nussen y col, 2010), encontramos diferencias de hasta 13 cm. en varones y 9 cm. 
en mujeres, siempre a favor de los europeos en todas las edades. Al comparar 
con un estudio realizado en China (Lin y col, 1992), observamos como nuestros 
sujetos de uno y otro género presentan valores superiores en todas las dimensio-
nes y en todas las edades, a excepción de la talla sentado, en donde los asiáticos 
poseen valores muy superiores a los nuestros. Esta tendencia es la esperada 
debido al alto componente negroide de nuestra población, en donde la diferencia 
en talla con otras poblaciones depende principalmente de los miembros inferio-
res, además de las especificidades de la población asiática, los cuales se carac-
terizan por tener miembros inferiores más cortos (Eveleth y col, 2000). 

La talla sentado de los varones se ubica en el percentil 50º en todas las 
edades, a excepción de los 16 y 18 años que se ubican en el percentil 25º. Las 
hembras por su parte se encuentran ubicadas en el percentil 75º a los 12 años, 
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para luego posicionarse cercanas pero ligeramente por debajo del percentil 50º 
en el resto de las edades (figura 7). Al comparar con un estudio realizado en 
niños y adolescentes en poblaciones rurales de la India (Rao y col, 2000), ob-
servamos como nuestros sujetos poseen troncos mucho más largos, encontrán-
dose diferencias de hasta 8 cm en mujeres y de 5 cm. en hombres. 

En el diámetro biacromial observamos como los varones se ubican entre los 
percentiles 50º y 75º hasta los 14 años, para luego descender y posicionarse 
debajo del percentil 50º, ascendiendo nuevamente y tocar este percentil 50º en 
la última edad. En el grupo de las mujeres notamos un comportamiento similar, 
ya que las mismas se ubican entre los percentiles 50º y 75º hasta los 14 años y 
entre los percentiles 25º y 50º en el resto de las edades (figura 8). 

Los promedios del diámetro biilíaco en el género masculino se ubican lige-
ramente por encima del percentil 50º en todas las edades, a excepción de los 17 
años, edad en que el promedio sobrepasa el percentil 75º. Por su parte los valo-
res de las muchachas las ubican a los 12 años cercanas al percentil 75º, para 
luego situarse entre los percentiles 25º y 50º en el resto de las edades (figura 9). 
El perímetro del brazo de los varones y las mujeres se ubican entre los percenti-
les 50º y 75º en todas las edades (figura 10). 

Los promedios del pliegue tricipital en uno y otro género se sitúan entre los 
percentiles 50º y 75º en casi todas la edades, exceptuando a las niñas de 16 
años, cuyo promedio cae por debajo del percentil 50º y en ambos géneros a los 
17 años, situándose los valores por encima del percentil 75º (figura 11).  

Para el pliegue subescapular en los varones pudimos observar la misma 
tendencia que en la curva del pliegue tricipital, ya que nuestros individuos se 
ubican entre los percentiles 50º y 75º a excepción de los de 16 años, edad en la 
cual desciende del percentil 50º. Las muchachas por su parte se ubican entre los 
percentiles 50º y 75º hasta los 15 años, para luego descender y situarse cerca-
nas al percentil 25º en las tres edades restantes (figura 12). Estos valores de los 
pliegues contrastan significativamente con los reportados en niñas adolescentes 
de Jamaica, teniendo en promedio estas últimas más de 4 mm menos que nues-
tras niñas, específicamente las de 13 y 14 años (Walker y col, 1996). 

Se observa, como en todas las dimensiones de nuestros sujetos mostraron 
el comportamiento esperado, ya que en las primeras edades los valores prome-
dios en ambos géneros se ubican muy cercanos al percentil 50º, y en algunos 
casos del percentil 75º. Esto es porque en esas edades los individuos comien-
zan a experimentar los cambios físicos propios de la adolescencia. Ya en las 
últimas edades se observan variaciones, sin embargo en términos generales, a 
partir de los 15 años los sujetos se ubican en su mayoría por debajo del percentil 
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50º y en algunos casos en el percentil 25º, presentando ya en las últimas eda-
des, tanto los hombres como las mujeres, una desaceleración en la velocidad de 
crecimiento en la mayoría de las dimensiones (Tanner, 1978).  

Éstas variaciones que se hallaron en las últimas edades pueden deberse a 
que, como señalamos anteriormente, la mayoría de los individuos alcanzaron su 
crecimiento total, pero existiendo un porcentaje de sujetos maduradores tardíos 
y que, en algunos casos, no se presente la esperada estabilización en el creci-
miento y desarrollo de las edades finales; otra posible causa de dichas variacio-
nes puede deberse al poco número de sujetos en esos grupos etarios. 

CONCLUSIONES 

Se observaron diferencias entre géneros en todas las dimensiones antropo-
métricas, siendo los pliegues de grasa los que mostraron un marcado dimorfis-
mo sexual con diferencias significativas. 

Los promedios de cada dimensión antropométrica se ubican entre los per-
centiles 25° y 75° de la referencia nacional en ambos géneros, siempre más 
cercanos al percentil 50° en la mayoría de las medidas. 

Al comparar con la referencia norteamericana, los promedios de nuestros 
sujetos se ubican entre los percentiles 25° y 50°, encontrándose más cercanos 
al percentil 25° en la edades finales de la curva. 

En base a los resultados obtenidos podemos concluir que nuestros sujetos 
presentan un buen desarrollo físico, ya que el comportamiento de las curvas se 
ubican entre los rangos de adecuación en prácticamente todas las edades 
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 Prueba T (entre géneros) Anova (entre edades) Levene (entre edades) 

Variables T Sig. (bilateral) F Sig. (bilateral) Estadístico sig 

Masa corporal -0,521 0,603 8,623 0,000 1,1724 0,322 

Talla 2,044 0,043 15,667 0,000 1,2235 0,295 

Tallasen -0,568 0,570 10,21 0,000 1,2601 0,277 

Tricipital -9,038 0,000 1,206 0,304 0,9463 0,463 

Subescapular -4,836 0,000 0,462 0,836 0,2767 0,947 

Biacromial 3,015 0,003 13,762 0,000 1,3298 0,245 

Bicrestal -0,084 0,933 8,356 0,000 0,9571 0,455 
Fuente: Datos de investigacion. 
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